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ocasión del Día Internacional de la Paz el 21 de 

septiembre del 2026 

 

El Día Internacional de la Paz nos recuerda nuestro 

compromiso colectivo con la no violencia, la cooperación y 

la construcción de sociedades más justas e igualitarias. La paz se construye 

mediante acuerdos internacionales, pero también en las aulas, las comunidades, 

las familias, los lugares de trabajo… 

 

La construcción de la paz comienza con un diálogo abierto para generar 

confianza y establecer principios de justicia que conduzcan al restablecimiento 

de la paz y la reconstrucción de lo destruido. Implica también buscar una base 

común desde la cual abordar los problemas comunes. Mediante el diálogo, si así 

lo deseamos, podemos transformar las diferencias en colaboración y la tensión 

en confianza. 

 

Para lograr este objetivo, la dimensión lingüística es fundamental. En un diálogo 

auténtico, todas las partes son escuchadas, reconocidas y comprendidas, 

independientemente de su prestigio, su poder o su lengua materna. Garantizar 

que las personas puedan expresarse, aprender, participar en la vida pública y 

preservar sus lenguas y tradiciones es reconocer la dignidad humana y el 

derecho a formar parte de la construcción colectiva de la sociedad. 

 

Desde 1908, la Asociación Universal de Esperanto ha trabajado, por medio de 

las capacidades unificadoras de la lengua internacional esperanto, con el 

objetivo de construir la paz, uniendo a personas de todo el mundo en un fuerte 

sentido de solidaridad y entendimiento mutuo. En el 111º Congreso Mundial del 

Esperanto, celebrado del 1 al 8 de agosto de 2026 en Graz (Austria), los 

esperantistas, en su resolución final, lamentaron «la tendencia actual a polarizar 

de nuevo el mundo en zonas de influencia, favoreciendo las mentiras, la 

intimidación y la resolución de desequilibrios mediante la fuerza y la guerra, en 

lugar del diálogo y el respeto al derecho internacional». 

 

Los participantes del congreso también expresaron su apoyo al «papel central 

de las Naciones Unidas en la coordinación de la cooperación internacional para 

el desarrollo sostenible» e instaron a los Estados miembros a «proporcionarle 

los medios, las competencias y el apoyo político necesarios para desempeñar 

este papel con eficacia». 

 

Inspirados por el ideal esperantista de reunir a pueblos e individuos en un diálogo 

directo, trabajaremos, en colaboración con las Naciones Unidas y la UNESCO, 

para construir una paz duradera entre todos los pueblos del mundo. 

 


